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Resumen: 

 Joven y recién casada, mantenía un buen apetito sexual a pesar de
tener ya dos hijos a los 24 años. Mi contextura me ayuda mucho.
Un fin de semana llega un sobrino de mi marido con 3 amigos de
visita de fueras de nuestra ciudad.
Salimos a bailar mi marido, estos 4 lolos de alrededor de 20 años,
una amiga y yo.
 Bueno, mi marido no baila y contemplaba nuestro bailar con estos
mozos jóvenes. Lo mejor vino en casa. 

Relato: 

 Yo tenía 24 años de edad, casada, con 2 hijos, una parejita de 2 y
un año. mi marido 5 años mayor que yo, me había engañado en mi
2do embarazo lo que casi rompe nuestro matrimonio.
Pasado el tiempo, ya nos llevábamos más menos bien. Yo estaba
estudiando una carrera técnica mientras el trabajaba. Nos cuidaba
una institutriz nuestros hijos.
Una noche de marzo, día jueves llega un sobrino de mi marido, de
alredeor de 19-20 años con 3 amigos, todos de una ciudad del Sur de
Chile.
Los recibimos, al principio ellos lateados por nuestras ocupaciones
pero mi marido planificó una salida a bailar el sábado en la noche a
un sector de pubs bellos y con mucho ambiente.
Mi marido no baila, así que yo y una amiga de estudios de mi edad,
nos pasamos la noche bailando con los chicos, y en eso me percaté
que al bailar uno de ellos me pasaba a rozar mi retaguardia con su
mano en más de una oportunidad. Yo ya había reparado en el pues
me miraba de un modo especial desde que lo vi por primera vez.
Estuve más atenta y efectivamente, bailando al lado mío, cuando
podía me echaba una tocadita haciéndose el leso.
Mi marido tomando sus traguillos miraba desde el segundo piso,
aunque se que miraba también a muchas mujeres lindas que había
en el local.
Transcurridas varias horas, finalmente volvimos a casa. Ibamos todos
en un sólo auto con mi marido manejando.
Adelante el , yo y el sobrino de mi marido. Atrás mi amiga con los
otros 3 chicos.
De repente me pareció sentir que me tocaban mi trasero pero no era
el sobrino ni menos mi marido. La mano venía de atrás.
Llegamos a nuestro departamento. Nos tomamos algo, yo tomé café
y mandamos a dos de los invitados a dormir a nuestra cama
matrimonial. Otro se quedó en el sillón del living y a mi marido se le
dio por salir a comprar algo para beber. Le dije que durmiera en la
pieza donde dormiría mi amiga de estudios, y yo me quedé en el
living tomando café hasta que me fui a mi dormitorio.
Entré al  baño, y al salir los vi a ambos chicos de más menos 19-20
años durmiendo muy separados y dije" al medio quepo yo " sin
problema.
Fue entonces que me subió la temperatura y me desnudé delante de



ellos para ponerme mi pijama. Era evidente, según lo comprobé que
uno de ellos, el más alto dormía, pero el otro debe haberme visto
desvestir con el resplandor de la luna que había esa noche.
Cuando me las arreglé para acostarme entre ellos, a poco, el que me
había estado tocando en la discoteque se me pusó detrás y me
apuntó con su pene grande, ingurgitado, durísimo y caliente en mi
trasero. Me encantó tanto que me apegué con el y luego no aguanté
más y se lo succioné con todas mis ganas. 
Igual me daba susto que volviera mi marido, pero fue muy excitante.
Después de chupárselo como 10 minutos, me di vueltas y le ofrecí mi
aparato de espaldas para que me penetrara. Cuando estábamos en
eso se despertó el amigi más alto y se da cuenta de la situación. No
me quedó más remedio que contorsionarme y meterme a la boca la
pija del más alto mientras el más buen mozo, el más caliente me
penetró con gran potencia y pasión.
Hice acabar a quien se la chupé y acabamos juntos con el lolito lindo
que me sirvió. Me levanto al baño y me lavo, cuando tras esto se
levantan los dos, porque sienten la llegada de un auto. Se van al
sillón del living, se hacen los dormidos y yo me acuesto en mi cama a
dormir.
Al otro día se fueron después de servirles yo desayuno. Utilicé mi
pijama delgado semitransparente y al despedirmi, besé y le toqué su
verga Uds ya imaginan a quien. Nuevamente estaba erguida y fuerte
como roble.
Esa es mi historia de infidelidad.
Qué les parece?
.


